
“iA y de aquellos 
Que, llevados de 
criminales impa­
ciencias seudorre- 
volucionarias, se 
a t r e v a n  a Que­
brantar o romper 
el Frente Popular, 
la unión de nues­
tro pueblo abrien­
do con ello  la 
puerta a nuestros

invasorest*

Año I I  • W úm . 14 R edacción: C om andancia de la Brigada ÍO de Mayo de 1937

N U E S T R A  A D H E S I Ó N  A L  G O B I E R N O

Mueran los fascistas de la vanguardia
y de la retaguardia

Soldados de la 18.a Brigada Mixta del Ejército Popular de la República, que seguimos paso a

que se produzcan hechos tan criminales como los acaecidos últimamente en Cataluña y exigimos el 
castigo rápido de los culpables y la disolución inmediata del P. O. U. M.

Toda la Brigada, como un solo hombre, integrada por obreros y campesinos de todos los parti-

bierno legítimo de la República, pero con la disciplina que en la lucha hemos demostrado, pedimos 
que se aplique la justicia del pueblo, con toda crudeza y frialdad, contra los agentes del fascismo, 
contra los incontrolables, contra los fascistas de la retaguardia, mil veces peor y traidores que los que 
tenemos aquí en frente, aunque se oculten tras el carnet de no importa la organización o partido que 
fuere.

Pedimos el desarme inmediato de la reta­
guardia. No podemos consentir que las armas 
se utilicen en criminales ensayos cuando tanta 
falta nos hacen aquí en primera línea, para aca­
bar cuanto antes con el fascismo.

Hacemos desde las trincheras un llama­
miento cordial a nuestros hermanos, los traba­
jadores de la retaguardia, para que intensifiquen 
la producción y, ya de una vez, todas las fábri­
cas constituyan una sola industria de guerra

paso desde los parapetos la marcha de la retaguardia y de común acuerdo, vemos con indignación

dos del Frente Popular y de la U. G. T. y C. N. T., ofrecemos nuestra más sincera adhesión al Go-

bajo el control del gobierno, para que aprove­
chen la triste experiencia de estos vergonzosos 
sucesos y se realice la unión de partidos y sin­
dicatos para facilitar el exterminio de los cul­
pables, para apoyar al Gobierno del Frente 
Popular, para evitar que se reproduzcan estos 
hechos, para acelerar la victoria.

¡VIVA EL GOBIERNO DEL FRENTE

¡VIVA LA REPUBLICA!

POPULAR!

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS BATALLONES
i_____________________________________________________________________

Escriben los Comisarios

El 1.° de Mayo 
en la población civil

Ya pasaron los días en que, en los 
pueblecillos, los campesinos, los peque* 
ños comerciantes, los vecinos, miraban 
con desconfianza la llegada de nuestras 
tropas. Ya no tienen porque temer a los 
«vales» que les quitaban las gallinas, el 
vino o las palomas. Ya no existen en 
las tropas elementos incontrolables que 
cometan actos de rapiña. Ya Kan cogido 
en sus manos los campesinos dinero y 
aperos de labranza, que les ha dado el 
Gobierno del Frente Popular, y saben 
que el fruto de su trabajo ha de ser pa» 
ra ellos. Ya saben las mujeres y las mo­
zas que no son los «terribles rojos» los 
que queman a sus «Santa Ritas» o a 
sus «San Antonios» sino «ellos, los ma­
los», los fascistas, los que destruyen 
templos, joyas artísticas, llenos de sa* 
cerdo tes, de fieles, de mujeres.... como 
en Guernica. ¿Qué les importa a ellos? 
Ya ven estos pueblecitos como el Ejér» 
cito está disciplinado, educado y se ha 
convertido en decidido defensor de sus 
intereses. Ya han visto como sus niños 
pueden ir a la escuela, porque la Brigá* 
da, el Batallón, el Comisario les ha 
puesto maestros. Ya han visto los 
«arrendatarios», que el «amo» les hacía 
votar por las derechas, porque si gana»

La cultura es la gran 

palanca idel progreso. 

Soldado, instruyete.

ban los «rojos» les iban a quitar las tie* 
rras, las muías e iban abusar de sus hi* 
jas; que no tienen por qué esconderse 
temerosos de nosotros, y que es mentira 
cuanto les decía el «señorito». Ya han 
visto todo esto y más. Y , ahora, es 
cuando los vecinos se disputan el honor 
de hospedar en sus casas a nuestros sol» 
dados. Es cuando tozudamente, tratan 
en vano, de sacrificar «su gallo» para 
que el soldado que regresa del frente re» 
ponga sus fuerzas y pueda terminar 
«con la canalla fascista». Es cuando tra» 
bajan en el campo de sol a sol, con en* 
tusiasmo, cariño, ahinco, porque a los 
combatientes no les falte nada. Es 
cuando sabiendo que el Ejército de la 
República es carne de su carne, sus 
propias entrañas, lo miman, lo cuidan 
amorosamente. Este les traerá felicidad, 
la alegría y les abrirá las puertas del sa* 
ber. ¿Entonces mi «Manolín» podrá es*

tudiar «pa» médico? —Me preguntaba 
una mujer con ansiedad y gozando ya 
ser madre de un doctor — Sí, mujer, y 
hasta usted podrá aprender a leer y es* 
cribir.

1 °  de Mayo. En la plaza del pueblo 
se encuentra apiñada una gran multi* 
tud, fuerzas de nuestro Ejército y po* 
blación civil. ¡Van hablar los Comisa* 
ríos! Los niños cantan canciones revo» 
lucionarias, que los viejecitos escuchan 
con emoción y con envidia porque no 
se las han «enseñao». Todos dedicamos 
un sentido recuerdo a nuestros herma­
nos caídos en la lucha contra los inva­
sores, los traidores, los bandidos que 
matan a los niños y destruyen nuestras 
casas. Lloran mujeres y... hombres. Ha* 
blan los Comisarios. Marcan tareas, 
trazan caminos, guían y educan al pue* 
blo en estas horas amargas. ¡l.° de Ma» 
yo! Ejército y Pueblo se han conjurado 
para echar a los invasores. Soldados y 
campesinos han apretado su unión y 
han reforzado su disciplina para acabar 
con tiranos y traidores. ¡Temblad mi* 
serables!

B e j a r a n o

Del 1.° Batallón

Colaboran nuestros oficiales

Hay que gan a r  la guerra  

rápida y d ignam ente

Para conseguirlo, hay que unirnos 
todos, ahora más que nunca, luchar 
con ánimo y decisión, cada cual en su 
puesto. Hay que aprovechar este cálido 
ambiente favorable que se observa, tan­
to en la Nación como internacional» 
mente, para terminar de una vez, para 
siempre, con la soberbia y la tiranía en 
nuestro país y en el mundo entero.

Por consiguiente, vamos a realizar, 
todos, un supremo esfuerzo en el come» 
tido de Guerra que se nos asigne, sea el 
que fuera y vamos a terminar con la 
serie de «mercenarios y extranjeros», 
haciéndoles ver, que además de la razón 
de libertad y justicia que nos asiste, 
somos también los más y los mas fuer» 
tes, pues sin esta demostración y este 
supremo esfuerzo, que aún nos queda 
que realizar, de nada valdría el sacrifi­
cio que hace nueve meses venimos sos­
teniendo.

Nada mas camaradas, a la lucha y a 
vencer rápida y dignamente.

C a r m o n a

Capitán

Hablan los da transportes

Á los conductores
Camaradas conductores de la 18.a 

Brigada: La disciplina individual y co» 
lectiva hará que triunfemos de nuestros 
enemigos y obtengamos rápidamente la 
paz y con ello comience la prosperidad 
de España. Para conseguir esto hemos 
de realizar actos que conduzcan, por el 
camino del sacrificio hacia nuestra meta 
que es la victoria definitiva sobre la 
reacción. Cada cual en el oficio que se 
le encomiende o destine, debe ser un fac* 
tor de este anhelo. Yo soy chofer, y me 
dirijo a mis compañeros de oficio para 
decirles: las máquinas que a nosotros se 
nos entregan por el mando, hemos de 
cuidarlas, de limpiarlas, de tratarlas 
fraternalmente ya que ellas contribuyen 
con su rendimiento, al triunfo de nues­
tra causa. Procuremos sacar de ellas el 
máximo rendimiento dentro de la ma* 
yor economía y buen trato. De esta 
forma nos haremos dignos de la con­
fianza que en nosotros se ha depositado.

F e l i p e  M a r t í n e z

P. M. del 4." Batallón

Dicen los soldados cam pesinos...

¡L A  V I C T O R I A !
El que os dirige estas líneas es obre» 

ro, como la mayoría de los camaradas 
que integran el Ejército del Pueblo. El 
resto son también camaradas trabaja» 
dores, si en lo pasado no lo han sido, 
por lo que quiera que fuese, en lo suce* 
sivo todos lo serán. No creo yo, que 
una vez terminada la guerra, haya ex­
plotadores y explotados, ésto ni se debe 
pensar, no hay que pensar nada más 
que en ganar la guerra, después de ésto, 
habrá trabajo, libertad y bienestar. La 
justicia ya la pedirá el pueblo.

Camaradas: pensar en el porvenir 
feliz que obtendremos después de la vic» 
toria, elevar la moral, que el ánimo no 
decaiga, las piedras son duras, pero a 
muchos golpes se rompen. Si nosotros, 
camaradas, atacamos mucho y fuerte, 
confiar en el triunfo que con tanta in» 
quietud esperan nuestros familiares. 
¡Adelante y por la victoria! Salud.

U n  s o l d a d o  d e l  3 .cr b a t a l l ó n

Ayuntamiento de Madrid
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Opinan los Delegados

España, antorcha
del Mundo

E spaña, ¡qué de leyendas, epopeyas y 
tragedias evoca solo tu nom bre!, fuiste 
inm ortal y  lo seguirás siendo, pese a 
quien pese y pase lo que pase. T e  fo r­
jaste  en el duro debatir de contiendas y 
de todas saliste victoriosa. ¿Acaso de­
clinarías ante una bravata de unos in? 
significantes y  desalmados que querían 
hacerte u n a sierva a tus años ya avan¿ 
zados? N o ; la E spaña que supo con0 
quistar un M undo, que le dio su habla, 

su am or y su vida, no podría, n i lo con? 
sentiría , tener un fin tan pobre. E s  pre? 
ciso que de este em bate salgas más vic? 
toriosa que nunca, que esos generalotes 
traidores, unidos a esa canalla de ex? 
tran jeros, queden para siempre aniqui? 
lados.

E nton ces, cuando consigas ésto, el 
viejo león castellano, sím bolo de tus 
proezas, empezará a afilar sus aceradas 
uñas y sus m elenas b rillarán  como as­
tro de prim era m agnitud ilum inando 
con su luz potente a esos pueblos que 
aún sufren el yugo de la  tiran ía . T u  
m isión no acabará aquí, sino que em? 
plearás esas potentes garras en sacar 
del oprobio en que viven a tantos ca? 
m aradas de otras naciones.

Cuando consigas esto ¡Cóm o te mi? 
rarán  los pueblos herm anos, qué dicha 
la tuya, de volver a renacer!

¡V iva la E sp añ a ju sta , libre y reden­
tora que todos deseamos!

C. del C ampo
Del 2.° Batallón

Escriben los del primero

C A R T A  A B I E R T A
T res meses de avanzadilla, 

todavía estarem os más; 
no somos como esos 
que a los quince días se van, 
porque tienen miedo a las balas 
de un cacicón alem án.
N o  hay  que tener miedo a las balas 
y menos al alem án 
porque esos cuando tiran  
n i a una casa le dán.
N osotros com unistas, 
con m ucho afán  
lucham os,
yo lucho sin descanso por m i ideal.
He luchado m uchos años en la J .  S. U . 
pero ahora lucho más 
porque quiero que en E spaña 
no se abuse más.

A ngel Moreno Marchante

Mi máquina justiciera
P o r ráfagas incansables sale de mi 

m áquina la m uerte merecida para los 
traidores y verdugos del pueblo.

H erm anos caídos por las balas fascis? 
tas: ¡seréis vengados!

N o  caerá en el vacío vuestra noble 
conducta y vuestro adm irable ejem plo. 
Fu era  sentim entalism os y falsa compa? 
sión; son ya m uchos los crímenes come­
tidos por esa tribu  de explotadores que 
h an  ensangrentado nuestro querido 
suelo.

¡N o queremos m atar! Pero queremos 
defendernos, y siendo m uy grande núes? 
tra  razón , siendo m uchos los herm anos 
caídos com batiendo y asesinados cobar? 
demente; debemos con nuestro pecho 
justiciero y  soberano aplastar esa mal? 
dita bestia, que no quiero nom brarla, 
del odio que la tengo.

Tengo cariño y orgullo por m i má? 
quina querida, porque viniendo de un 
país le jano , herm ano de vuestra E sp a­
ña, hecha por m anos laboriosas, que 
desean como nosotros el fracaso total 
del invasor extran jero , lucho por la 
ju sticia  del pueblo y ella me ayuda.

P o r eso, cam aradas, tener cariño a 
vuestra arm a, cuidarla como a una pro­
pia herm ana, que de ella vendrá la  sal? 
vación de una E sp añ a libre y democrá? 
tica.

¡U n a  arm a lim pia es como un lucha? 
dor consciente!

L as arm as en nuestras m anos venga- 
garán a nuestros herm anos aplastando 
para siempre la mueca sarcástica del 
gran inquisidor.

M. A lonso
De Ametralladoras

Tu sangre camarada...
H as m uerto cam arada. T u  sem blante 

está pálido, tus m anos aún em puñan el 
fusil; ese fu sil que tu cuidabas con tan? 
to esmero; ese fu sil con que defendías 
la libertad y el porvenir de tu h ijo ; ese 
fusil que otro cam arada recogerá con 
dolor, de tu m ano, porque ya no pue? 
des darle vida. Pero duerme tranquilo 
cam arada, tu puesto lo ocupa ya otro, 
que, con el mismo entusiasm o, ofrece su 
vida, tam bién joven  como la tuya, por 
defender a tu h ijo , por labrarle un sen?

dero sin espinas en el nuevo campo de 
la felicidad que ha de abrirnos nuestra 
victoria.

H as m uerto cam arada, pero te fuiste 
con la esperanza incrustada en tu cora? 
zón; en ese corazón, como otros mu? 
chos, lleno de entusiasm o, lleno de ar? 
dor y de nobleza. T e  lo ha  destrozado 
para que no vivas, ese enemigo salvaje 
y traidor que tiene corazón de hiena, y 
que con el mismo placer que m architó 
tu vida, lo h aría  tam bién con esa cria? 
tu rita  que tu engendraste y que te llam ó 
papá, si guiado por los impulsos de su 
inocencia, hubiera venido a las trin ch e­
ras a estam par su beso postrero en tu 
frente pálida.

M añan a, cuando todo el suelo de E s ­
paña sea nuestro, lo defenderemos con 
las arm as y con el mismo coraje, por?

Dejém onos de ensa­

yos y proyectos. Lo pri­

m ero ganar  la guerra.

que nosotros la  hemos construido. Sin  
nuestro sudor y entusiasm o, E spaña 
hubiera sido un trozo de tierra m uerta. 
N osotros le dimos vida; una vida débil 
porque alguien, entonces, más fuerte 
que nosotros nos impidió darle esa 
energía necesaria.

Y  fíja te , cam arada: H a sido preciso 
que tu y tus herm anos derraméis vues­
tra  sangre, y quizás la vertam os aún 
nosotros, para que en las entrañas de 
este querido suelo, que pisamos, se in ­
yecte con glóbulos ro jos la democracia 
y la paz.

¡Duerm e tranqu ilo , camarada! Con 
tu sangre has labrado el porvenir de tu 
h ijo .

José Pastor
De Sanidad

TODOS

Ayuntamiento de Madrid
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Labor en la retaguardia

Inauguración del "Ho­
gar del combatiente11 

de la 18.a Brigada
U n a  vez más se pone de m anifiesto 

el grande interés que nuestros organis­
mos directivos tienen por el soldado. 
M e rfefiero a la treación  del «H ogar del 
com batiente». N o se regatean medios n i 
existen dificultades cuando de veras se 
desean realizar cosas, que como ésta, 
benefician al com batiente.

Cedida por «A lerta» una de las me» 
jores casas de V illaconejos, se trab a ja  
con ahinco basta  que se convierte en 
realidad, el dere ) de crear el H ogar de 
nuestra Brigada.

E) pasado vietóes, con asistencia de 
todas la s  fuerzas francas de servicio de 
esta plaza, con representaciones de los 
organism os civiles, políticos y m ilitares 
se celebra el acto, sencillo pero solemne, 
significativo, de inaugurar el «H ogar», 
nuestro «H ogar».

Preside el C om isario de la Brigada, 
cam arada Sáez, que hace uso de la pa* 
labra para señalar la gran diferencia 
existente entre el hogar del viejo ejérci» 
to y éste, organizado por el ejército po» 
pular, donde hay  libros, juegos instruc* 
tivos, sala de conferencias, escuelas para 
analfabetos, conciertos, etc.

Posteriorm ente habla el Secretario de 
organización de «A lerta», cam arada 
Sánchez, quien en acertadas frases sao 
luda a los soldados de las trincheras y 
les anim a a seguir trabajand o por la 
causa del pueblo.

Seguidam ente pronuncia breves pala­
bras el representante del Socorro R o jo  
local, cam arada V ergara, así como el 
representante del A yu ntam iento , quien 
saluda a todos los presentes en nom bre 
del C onsejo M unicipal.

E l  capitán del C an tón , cam arada Ló» 
pez, trabajad or entusiasta de «A lerta», 
que me ha prestado valiosa colabora* 
ción, recuerda lo que era ya hace años 
el hogar del soldado y éste nuevo, que 
se form a sobre la m archa cerca de la 
línea de fuego para descanso y esparció 
m iento del com batiente de las trincheras.

E l  cam arada B arq u ita , capitán de Eso 
tado M ayor, y en nom bre del Je fe  de la 
Brigada, saluda a las representaciones 
que todos los batallones y grupos han  
enviado al acto y afirm a que a él le 
consta que en el m om ento necesario 
sabrán  todos los soldados cum plir con 
su deber.

Seguidam ente hace uso de la  palabra 
el Com isario am arada G arcía , que trae 
la representación del Com isario del 
3 .er Cuerpo de E jérc ito . H ab la  de la 
lealtad y nobleza del E jército  Popular.

C on breves palabras del cam arada 
Sáez, finaliza esta fiesta sim pática, que­
dando abierto el «H ogar del combao 
tiente».

L a  banda de m úsica del 3 .er Cuerpo 
de E jército  tocó al principio y al final 
del acto «La In tern acion al» , «Bandera 
R o ja » , «Joven G u ard ia« y el «H im no 
de R ie g o » .

N U E S T R O S  M A N D O S

Capitán Francisco Pérez
A penas curado de las heridas recibió 

das por la m etralla fascista en E l  Pino 
garrón al asaltar, el prim ero, las trino 
cheras de la  M arañosa, está otra vez 
con nosotros el ten iente—hoy con juso 
ticia capitán — Pérez. N o  es la primera 
vez que el plomo invasor muerde sus 
carnes. E n  los tiempos, que ya nos pao 
recen tan  lejanos, de las m ilicias, siendo 
solo sargento, del glorioso batallón  «La 
V ictoria», del S.° R egim iento, una bala 
le atravesó un brazo cuando en los dúo 
ros com bates de S a n ta  O la lla , era el 
primero en avanzar y dar ejem plo. Coo 
mo lo fué después en la  espalda, apenas 
restablecido, en los fam osos contraatao 
ques de Seseña.

E l  cam arada Pérez es más duro que 
todas las balas de la reacción, y apenas 
curado, viene otra vez incansable a luo 
char con nosotros hasta  acabar con el 
fascism o asesino, pues su espíritu, dota­
do de u n  fuerte temple revolucionario, 
forjad o en el P artid o C om unista, del 
que es miem bro activo desde hace largo 
tiempo y endurecido en los calabozos 
durante el B ien io  N egro, jam ás ha suo 
frído el más pequeño quebranto n i deso 
mayo. P o r ésto, y  por ser para sus sol­
dados el herm ano m ayor, el padre que 
atiende solícito y cariñoso las m ás peo 
queñas cuestiones y necesidades, es por 
lo que su C om pañía, la 2.a del 4 .° Bao 
tallón , lo ha acogido con grandes mués» 
tras de jú b ilo . Y  es porque el cam arada 
Péréz tiene todas las condiciones para 
ser un buen jefe del E jército  del pueblo.

A prendan los fascistas, tom en ejem ­
plo de la  labor del E jército  P opu lar, 
que un día lucha heroicam ente en las 
trincheras y al siguiente habré un ceno 
tro de cultura.

Pero digo que aprendan, sin pensar 
que son incapaces de ello.

E l  Secretario del «Hogar»

El "Hogar del soldado"
TRABAJOS DE LA SEMANA 

Del 2 al 9 de Mago
E n  todos los rincones del soldado se 

han dado las siguientes charlas para 
cabos y sargentos:

3. er B A T A L L O N . — C om pañía de 
A m etralladoras. R en ov ar el periódico 
m ural «D iscip lina», com entar la prensa 
en grupos de l 5  soldados. C h arlas con» 
tra los permisos e «H igiene en las trino 
cheras». E n  la 2.a C om pañía; Conveo 
niencia de la O fensiva. R en ovar el peo 
riódíco m ural « E l campesino alerta». 
C h arla  el «A m or l ib re » . E n  la 4.a, sus» 
cripción beneficio-escuelas 8o pesetas. 
C h arla  «Cóm o quieren ios gobiernos 
extran jeros arreglar la guerra».

2.° B A T A L L O N . — Clases de analo 
fabetos, cabos y sargentos. C h arlas «E l 
G obiern o  del Frente Popu lar y la ju n ta  
facciosa de Burgos». «La tom a del Sano 
tuario de la C abeza». « E l problem a acó 
tu al de la m oneda», «La traición  del 
P . O . U . M . en B arcelona», «Necesidad 
de la cu ltura para una E sp añ a nueva», 
«Q ue es la U . G . T .» , «Q ue es el S . R .  I. 
«M isión del H ogar en la Brigada», 
«C entralización  de las in d u s tr ia s » , 
«O bediencia a los mandos», «Respeto a 
la  pequeña propiedad».

l . or B A T A L L O N . —R enovación  de 
los periódicos m urales «V encer», «Fir* 
mes», «D isciplina», «Delegado M ingo», 
«A lerta», «A vanzar», «C u ltu ra» , «Pao 
saremos» y lanzam iento de propaganda 
al enemigo.

4 . ° B A T A L L O N . — P or encontrarse 
en prim era línea, no pueden realizar el 
trab a jo  con la debida norm alidad, pero 
no obstante, se com enta la prensa y se 
dan algunas charlas por el Com isario y 
los Delegados.

Z A P A D O R E S .— C h arlas «P or un 
E jército  fu erte  y disciplinado», «V an ­
guardia y retaguardia», «La disciplina 
y m oral en nuestro E jército » .

S A N ID A D . — A parte de las charlas 
diarias realizadas por el Delegado Polio 
tico sobre temas del Frente P opu lar, se 
h an  verificado en este R in có n  las si­
guientes conferencias: «Procesos quím i­
cos que presenciam os d iariam ente», por 
el cam arada A n ton io  Torregrosa. «Apao 
rato  circulatorio y circulación sanguí» 
nea», por el cam arada R am ó n  Jim énez. 
«Factores geográficos y hum anos expli­
cativos de la prem inencia económ ica de 
E u rop a».

Se h an  organizado además unas cía» 
ses de G eografía , M atem áticas e Histo» 
ria , a las que asisten todos los camara» 
das con entusiasm o e interés.

IMPRENTA DE LA BRIGADA

Ayuntamiento de Madrid




